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Presento esta obra con plena conciencia de lo que estoy declarando.

Este libro no sigue una cosmología tradicional, ni se somete a estructuras teológicas o literarias convencionales.

El contenido aquí presentado me fue transmitido por la Conciencia Elohim, y he asumido la total responsabilidad de organizarlo y transmitirlo de la forma más fiel posible.

Por esta razón, esta obra no está estructurada en capítulos clásicos, sino en secciones.

Cada sección respeta el orden y el flujo en que el contenido me fue confiado.

Elegí mantener esta estructura porque creo que preserva la integridad del mensaje recibido.

No escribí para satisfacer expectativas religiosas, académicas o comerciales.

Escribí porque entendí que debía escribir.

La cosmología aquí presentada dialoga con diferentes tradiciones espirituales, pero no se limita a ninguna de ellas.

El lector está invitado a acercarse a este texto con discernimiento, apertura y serenidad.

Ofrezco este libro con convicción, pero también con humildad.

Decidí publicar esta obra de forma independiente.

La edición impresa estará disponible en Amazon al precio más bajo posible, buscando que sea accesible para todos los que deseen tenerlo en mano.

La versión digital (ebook) se pondrá a disposición de forma gratuita o al valor mínimo requerido por las plataformas donde se publique, con el objetivo de permitir un acceso amplio al contenido.

Sin embargo, para preservar la integridad del mensaje y evitar cualquier posibilidad de alteración, corrupción o modificación del texto original, esta obra no se pondrá a disposición en formato PDF ni en ningún otro tipo de archivo editable para descarga directa.

La distribución se realizará exclusivamente a través de plataformas editoriales oficiales, asegurando que la versión disponible para el público sea siempre fiel al contenido original.

Esta obra fue publicada inicialmente en los idiomas que domino personalmente—portugués, español e inglés—con el fin de preservar la fidelidad y exactitud del contenido.

Otras traducciones podrán ser consideradas en el futuro, siempre que se pueda asegurar la misma integridad textual.

El derecho de autor permanece registrado a mi nombre, con el propósito de proteger la autoría y garantizar la integridad de esta obra.

Estoy profundamente agradecido al Padre Celestial por haberme guardado, sostenido y guiado hasta aquí.

Entrego esta obra con paz en mi corazón.

Ruego que todos los que tengan acceso a estas páginas sean tocados por el Espíritu Divino, guiados por la luz interior y fortalecidos en la búsqueda de la verdad que cada uno lleva dentro de sí.

Que este libro sea no solo una lectura, sino reflexión y despertar.

Cumplo aquí la parte que me correspondía cumplir. El resto pertenece al tiempo y al camino de cada alma.
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Muchas personas, especialmente estudiosos y buscadores espirituales, creen que existe un momento perfecto para el despertar espiritual. Reflexionando sobre mi propio camino, me resulta difícil identificar un único momento de despertar.

En cambio, veo el despertar como un proceso gradual, como enfocar intensamente en algo o sintonizar un sonido, desplegándose capa por capa a lo largo del tiempo.

Desde temprana edad, sentí que tenía una perspectiva única que me diferenciaba de la mayoría de los niños. Incluso siendo bebé, era consciente de todo lo que ocurría a mi alrededor, así como de mi familia. Sentía una profunda sensación de desconexión, como si no perteneciera completamente a ese lugar. Aunque comprendía sus roles, también guardaba memorias vívidas de un reino diferente, un mundo hermoso que parecía al mismo tiempo distante y familiar. Un recuerdo recurrente de mis primeros pensamientos era el de una Gran Batalla en los cielos.

Esos recuerdos me llegaban antes de aprender a hablar. A medida que crecí, desarrollé una fuerte conexión espiritual. Recuerdo claramente cuando ángeles de luz me visitaban en mi habitación por las noches. Orbes de colores llenaban el espacio a mi alrededor, trayéndome paz y alegría. En esos momentos, parecía que los ángeles estaban cantando, y los orbes danzaban a mi alrededor, llenándome de felicidad.

Esas experiencias mágicas generalmente ocurrían tarde en la noche, mientras mi familia dormía. Admiraba los orbes danzantes de luz, algunos de los cuales posaban suavemente sobre los miembros dormidos de mi familia sin despertarlos. Incluso sin poder hablar aún, esos recuerdos permanecían vívidos en mi mente.

Cuando tenía cinco años, tuve una experiencia extraordinaria; ocurrió en un sueño o una visión: me encontré en un jardín deslumbrante repleto de flores de colores. A mi lado estaba sentado un hombre vestido de blanco con una barba negra espesa. Sonrió amablemente y dijo: “Hola, Hamilton.”

Curioso, respondí: “¡Hola! ¿Quién eres tú?”

Sonrió nuevamente y dijo: “Yo soy tú.”

Sorprendido, pregunté: “¿Cómo puedes ser yo? ¡Tú eres adulto, y yo soy solo un niño!”

Rió suavemente y explicó: “Yo soy tú, pero también soy quien te convertirás en el futuro.”

“¿Futuro!?” exclamé, intrigado con esa idea.

“Sí,” confirmó alegremente. “Soy tu yo del futuro, y tienes una misión importante en este mundo. Te ayudaré en cada paso del camino.”

Curioso, pregunté: “¿Cómo me vas a ayudar?”

“Nos encontraremos muchas veces para conversar. Escucharás mi voz en tus pensamientos y sentirás mi presencia en tu corazón,” respondió con calma.

“¿Siempre estarás hablando conmigo?”

“Te guiaré siempre que realmente lo necesites,” respondió, poniendo una mano reconfortante en mi hombro y sonriendo amablemente. “Pero quiero que aprendas y disfrutes la vida por tu propia cuenta por ahora. Siempre que busques mi apoyo, estaré aquí para ti.”

Sintiéndome agradecido y confiado, le agradecí, reflexionando profundamente en sus palabras.

Con el paso de los años, aparecía en mis sueños, y también, como prometió, ofreció sabiduría y orientación a través de la voz reconfortante en mi mente.

Cuando comencé a hablar con claridad, mi naturaleza curiosa me llevó a hacer muchas preguntas espirituales a mi madre, María.

Mi padre, Mário, trabajaba mucho para sostener a nuestra familia y tenía poco tiempo para nosotros.

Sin embargo, mi madre amorosamente nutrió nuestro crecimiento espiritual, orando con frecuencia y contando historias sobre Dios.

Mi deseo de aprender sobre Dios, el cielo, los ángeles, el alma humana y el Espíritu Santo me llenaba de alegría y curiosidad.

Antes de estar en edad escolar, quería aprender a leer. Mi hermano me ayudó a aprender las letras, lo que me permitió enseñarme a mí mismo a leer y escribir.

El primer libro que quise leer fue la Biblia. Al principio, las palabras parecían complicadas, especialmente algunas partes sobre el castigo y el Libro del Apocalipsis, que parecían abrumadoras para mi edad.

Viendo mi confusión, mi madre decidió comprarme una Biblia infantil con ilustraciones, haciéndola más fácil para mí. Me aconsejó que esperara hasta ser mayor para leer la Biblia tradicional. Adoré mi nueva Biblia infantil; rápidamente se convirtió en mi libro favorito, y la leí muchas veces.

Con el paso del tiempo, mi familia se acercó más a la iglesia, y yo esperaba ansiosamente los cultos de cada semana. Aunque no recuerdo cada detalle de mi vida, eso requeriría mucha escritura, reconozco cómo esas experiencias moldearon mi camino espiritual y la profunda curiosidad y conexión que desarrollé a lo largo de la vida.

Cuando tenía 14 años, estaba en la iglesia, y el predicador dijo mirando a todos: “Si alguien cree que está salvo, que se levante.”

En ese momento, me levanté.

El predicador Me miró y preguntó: “¿Crees que estás salvo?”

Respondí: “Sí, estoy seguro de que estoy salvo.”

El predicador  respondió: “No puedes decir eso. Nadie puede estar seguro de la salvación.”

Dije: “Estoy seguro porque Jesus Cristo es el Hijo de Dios. Él murió por los pecados de toda la humanidad y prometió que cualquiera que confíe en Él tendrá sus pecados perdonados. También prometió un hogar en el cielo para todos los que creen en Él.”

Tras un momento de silencio, continué: “Creo en las palabras de Cristo, en Su sacrificio y en la misericordia de Dios. Le pido a Dios perdón todas las noches y duermo en paz, sabiendo que estoy salvo.”

El predicador, pareciendo irritado, dijo: “Eres muy joven. No sabes de lo que estás hablando.”

Respondí, mirando alrededor de la iglesia: “Lo sé. Si alguien aquí no está seguro de su salvación en Cristo, o no cree en Su sacrificio o misericordia, no entiendo por qué está aquí. Si yo no estuviera seguro, disfrutaría del mundo y no vendría a la iglesia. Creo en Dios, siento Su amor y confío en Su misericordia.”

En ese momento, mi madre, que estaba sentada a mi lado, se levantó. Dijo: “Mi hijo tiene razón. Lo que está diciendo es verdad. Tenía miedo de levantarme hasta ahora, pero él tiene razón. Mi hijo siempre ha respetado a Dios. Si él cree que está salvo, está salvo por la gracia y misericordia de Jesus Cristo. Yo también creo en lo que él cree. Solo no me levanté antes porque nadie más lo hizo, y tenía vergüenza. Pero ahora también me he levantado, porque sé que mi hijo está diciendo la más pura de las verdades, y creo totalmente que estoy salva en Cristo.”

Después de eso, el culto terminó. El predicador decidió dar por concluida la reunión.

Al salir, muchos miembros miraron a mi madre y a mí con desaprobación.

Algunos dijeron: “Fingir ser santo es un pecado grave.”

Otro dijo: “Todo el mundo es pecador.”

Respondí: “No dije que soy santo ni que no tengo pecado. Sé que todos nacen en el pecado. Pero sé que Jesus Cristo es nuestro Salvador, que Él lavó nuestros pecados.”

Muchas personas se reunieron, formando un círculo y criticándonos.

Mi madre tomó mi brazo y dijo: “Vamos a casa, hijo mío.”

Caminamos desde la iglesia hasta nuestra casa, lo que llevó casi media hora.  Caminamos en silencio. Yo tenía 14 años y sentía que había puesto a mi madre en una situación difícil.

Cuando llegamos a casa, mi madre dejó a un lado sus cosas: la Biblia y su bolso.

Entonces me acerqué a ella y le dije: “Mamá, perdóname si causé una situación difícil en la iglesia. No era mi intención. Cuando el predicador dijo que quien estuviera seguro de estar salvo se levantara, yo me levanté porque me siento salvo. No me siento perdido. Creo en lo que dije.”

Mi madre respondió: “No, hijo mío. Tienes razón. Yo fui débil y tuve miedo. No me levanté de inmediato, y te dejé solo mientras hablabas. Pero tienes razón. Todo lo que dijiste era verdad.”

Ella añadió: “Siempre has sido un buen hijo, un buen niño, un niño iluminado.”

Dije: “Mamá, a veces me siento extraño. Me siento diferente a los otros niños de mi edad. Siento una fuerte conexión con Dios. Siento Su presencia en mi vida. Es como si no perteneciera a este mundo.”

Entonces ella dijo: “Necesito contarte algo que nunca te he contado hasta ahora.”

Se sentó a mi lado y continuó: “Sabes que tuve a tus cuatro hermanas y tus dos hermanos. Tú eres mi séptimo hijo.”

Escuché en silencio. Ella continuó: “Después de tu último hermano, tuve complicaciones serias. Sufrí una laceración uterina, perdí mucha sangre y desarrollé una infección grave. Me puse muy enferma y casi morí. Para empeorar las cosas, tuve malaria dos veces ese mismo año. Por causa de mis problemas de salud, tus abuelos mandaron a todos tus hermanos y hermanas a quedarse con otros familiares, mientras tu padre me cuidaba hasta que me recuperara completamente.”

Explicó que después de eso quedó embarazada nuevamente, pero perdió al bebé. Luego quedó embarazada una segunda vez y perdió a ese bebé también. Cada vez que quedaba embarazada, enfrentaba sangrados e infecciones nuevamente y siempre terminaba perdiendo al bebé.

Mi madre dijo que visitó a un médico, quien la advirtió: “Ya tienes seis hijos. Te aconsejo que no quedes embarazada nuevamente. Tuviste problemas serios durante tu último embarazo. Si quedas embarazada de nuevo, podrías enfrentar riesgos serios tanto para ti como para el bebé.” El médico le recomendó que usara métodos anticonceptivos y considerara hacerse la ligadura de trompas.

Escuchar eso dejó a mi madre muy triste, pues siempre quiso tener siete hijos. Creía que siete era un número perfecto y quería completar ese sueño. Después de salir del hospital, oró a Dios, diciendo: “Dios mío, realmente quiero un séptimo hijo. El médico dice que no debo quedar embarazada nuevamente por los riesgos. Pero pido esta bendición. Si quedo embarazada, ese bebé Te pertenecerá a Ti, no a mí. Este niño no pertenecerá a este mundo, sino a Ti. Por favor, escucha mi oración y bendíceme con un hijo más.”

Durante su oración, sintió una brisa cálida, como si fuera la respuesta de Dios. Dos semanas después, sintió náuseas, hizo una prueba y descubrió que estaba embarazada. Esta vez, no perdió al bebé.

Mi madre dijo que cuando nací, era diferente a mis hermanos. Mientras ellos lloraban mucho cuando eran bebés, yo era tranquilo, sereno y muy saludable. Nunca me enfermé cuando era bebé. Ella no podía amamantarme por causa de sus problemas de salud, y su leche se secó. No tenía dinero para comprar leche en polvo, así que me alimentó con leche de vaca. Aun así, yo estaba bien.

Después de que mi madre compartió su historia, decidí contarle algo que llevaba en mí. Desde niño, siempre sentí que tenía una misión especial. Esa idea resonaba en mi mente: tenía una misión.

Le expliqué a mi madre que mi otro yo aparecía en mis sueños, y podía escucharlo hablándome con claridad. Me decía que tenía una misión muy especial y que me guiaría. No especificó cuál era la misión, pero dijo que debía convertirme en una buena persona. Esa idea de misión siempre estuvo conmigo, y creía que para cumplirla necesitaba ser bueno. Entonces elegí ser bueno, no por obligación, sino por elección.

Con el paso de los años, crecí, y mi conexión con mi otro yo permaneció fuerte. A veces sus mensajes eran claros, otras veces no tanto. Llegaban a través de sueños o visiones. Hubo muchas experiencias, suficientes para llenar varios libros. Lo más importante era que todas esas experiencias reforzaban mi creencia de que tenía una misión importante.

En 1999, descubrí que tenía un nódulo en la tiroides. Parecía un pequeño frijol, pero creció rápidamente hasta el tamaño de un huevo. Al mismo tiempo, comencé a sentir mucho dolor en el cuerpo y perdí peso rápidamente sin razón aparente.

En esa época, trabajaba en el servicio público y estudiaba enfermería. Decidí hacerme los exámenes médicos necesarios. Mi médico dijo que necesitaba una cirugía para extirpar el nódulo y la programó para la semana siguiente.

La cirugía ocurrió un viernes. El nódulo fue extirpado y enviado para análisis. El lunes por la mañana, mi médico llamó y pidió que fuera al hospital para discutir los resultados. Fui con mi hermana Regina, quien siempre me apoyó.

Cuando llegamos, el médico parecía preocupado y triste. Explicó que los resultados del laboratorio mostraban que tenía cáncer. Por ser un tipo raro y peligroso, envió mi muestra a otros dos laboratorios, que confirmaron el diagnóstico.

El médico solicitó varios exámenes adicionales: radiografía, centelleografía, tomografía y biopsia. Todos los exámenes mostraron lo mismo: el cáncer se había extendido por todo mi cuerpo, con metástasis en los pulmones, los riñones y el hígado.

El médico pareció conmocionado y me derivó a un Hospital de Cáncer para una consulta adicional. Allí encontré a dos médicos: un hombre y una mujer. Revisaron todos mis exámenes y me aseguraron que el diagnóstico era correcto. Muchos laboratorios confirmaron los mismos resultados.

Dijeron que tenía cáncer en etapa terminal sin tratamiento posible. Según mis exámenes, se estimó que tendría como máximo dos meses de vida. Los médicos  recomendaron que pasara mis últimos días con la familia y dijeron que solo podrían ofrecer cuidados paliativos para el dolor y otros síntomas.

Salir de ese hospital fue un profundo shock para mí, mi hermana y mi familia. En casa, fui a mi habitación y me arrodillé en el suelo. Abrí mi Biblia, y se abrió en el versículo que dice: “En todo dad gracias.”

En ese momento, oré y agradecí a Dios por mi vida, por mi amorosa familia, por mi casa, por mi comida, por mi trabajo y por el curso de enfermería que disfrutaba. Pero lloré y dije: “Señor, pensaba que tenías un plan especial para mí. Que tenía una misión. Estoy triste por llegar al final de mi vida sin haber cumplido esa misión.”

“Señor, no sé cuál es mi misión, pero siempre sentí que tenía una misión especial. Y estoy triste porque no la completé.”

Lloré mucho porque me sentía desolado.

Y, en ese momento, escuché una voz. Era una voz muy fuerte, pero muy tranquila. Miré a un lado, y Jesus Cristo estaba allí, de pie a mi lado, vestido de blanco.

No dije nada. Estaba arrodillado, y permanecí arrodillado, completamente sorprendido.

Él dijo:

“Amado mío, cuido de los pájaros del cielo y de los lirios del campo, y también cuidaré de ti.”

Hizo una breve pausa y dijo:

“Acuéstate en tu cama, cierra los ojos y descansa. Cuando despiertes, todo estará resuelto.”

Me acosté en mi cama, cerré los ojos, y una corriente cálida recorrió todo mi cuerpo. El dolor del cáncer desapareció completamente. Sentí un enorme alivio.

Dormí. Dormí un sueño muy profundo y tranquilo. Cuando desperté, me sentí completamente renovado. Le conté todo a mi hermana Regina y dije que vería al médico nuevamente y repetiría todos los exámenes, pues estaba seguro de que ya no había nada.

Busqué al médico nuevamente. Repetí todos los exámenes. Hice los exámenes y no los abrí. Traje todo sellado al médico y programé una nueva consulta en el Hospital de Cáncer.

Fui nuevamente con mi hermana Regina. Cuando el médico abrió los exámenes, guardó silencio por algunos segundos. Luego me miró y dijo:

“No sé cuál es tu religión. No sé en qué Dios crees. Pero soy oncólogo desde hace casi treinta años, y esta es la primera vez en mi vida que veo un caso así.”

Estaba muy asombrado por el hecho de que un cáncer documentado por múltiples exámenes y laboratorios hubiera simplemente desaparecido.

Me dijo:

“Ve en paz. Da gracias a Dios. Vive tu vida.”

Simplemente estreché la mano del médico, agradecí y me despedí. Estaba feliz porque sabía que ahora viviría tiempo suficiente para cumplir mi misión.

Después de esa experiencia, siempre tuve aún más certeza de que tenía una misión.

Muchas cosas sucedieron en mi vida desde entonces. Me mudé a Amazonas y viví allí por casi cinco años. Fui a ese lugar con un propósito. Sentí la mano de Dios guiándome hacia esa región.

Después de algunos años, llegó la decisión de mudarme a Europa; todo siempre involucraba mi misión personal. Sabía que necesitaba ir a los mismos lugares en busca de la luz, a veces cosas que necesitaba hacer en determinados momentos. Siempre continué confiando, creyendo en Dios, viviendo mi vida con la certeza de que el momento correcto para la conclusión de mi misión llegaría, aunque todavía no tenía pleno conocimiento de todo lo que debería hacer.

A veces cuestionaba eso porque ese momento parecía estar tardando demasiado. Los años pasaban, envejecía, y ese momento parecía no llegar nunca. En algunos momentos de soledad, pensaba: “¿Cuándo llegará el momento?” Pero esperaba pacientemente.

En 2022, algo volvió a ocurrir. Comencé a tener problemas con cálculos renales. Y una piedra bloqueó mi riñón izquierdo y no se movía. Esperé algunos meses para ver si pasaba por sí sola. Tomé muchos medicamentos, hice todo lo que los médicos me dijeron, pero la piedra no pasaba.

Entonces necesité someterme a un procedimiento quirúrgico para extraer la piedra. El procedimiento fue realizado un viernes. Siguiendo la indicación del médico, no había comido nada desde la tarde anterior, y llegué al hospital por la mañana, realicé el procedimiento y quedé en observación por varias horas. Al final del día, decidieron enviarme a casa.

Llegué a casa y estaba muy cansado. Fui a mi habitación, me acosté en mi cama y me quedé dormido de inmediato.

Cuando desperté a la mañana siguiente, al abrir los ojos, noté que algo estaba mal. Todo parecía un poco fuera de foco. Mi visión estaba borrosa, y me sentía muy nauseoso. Puse la mano en la frente y noté que tenía fiebre.

De inmediato, llamé a una ambulancia. Expliqué que había pasado por un procedimiento en el hospital el día anterior.

En esa época, ya llevaba más de 30 años trabajando en el Sistema de Salud. Tenía mucho conocimiento. Entonces sabía que, tras un procedimiento como ese, mis síntomas y mi condición también podrían indicar sepsis.

Pedí a la ambulancia que me llevara al mismo hospital donde había realizado el procedimiento, que quedaba a unos quince minutos de mi casa.

Cuando llegué al hospital, fui llevado rápidamente adentro. En menos de media hora, ya habían recolectado muestras de sangre y orina para los primeros exámenes.

Estaba muy mal. Mi respiración comenzó a dificultarse. Sentía una náusea muy intensa. Y si bebía agua, vomitaba de inmediato. Nada se quedaba en mi estómago.

Sin embargo, incluso antes de que llegaran los primeros médicos para examinarme, cuando estaba acostado en la camilla esperando, fue en ese momento que noté algo diferente.

Era como si una puerta se estuviera formando frente a mí. Como una puerta circular de metal, como un portal. Giraba ante mí. El color era como bronce mezclado con oro. Era grande, muy grande. Giraba hacia la izquierda, en sentido contrario a las agujas del reloj. Parecía una moneda gigante girando en el aire frente a mí.

En ese portal, había varios símbolos pequeños, como si estuvieran grabados en la superficie. Esos símbolos giraban junto con el portal. Pero los dos grandes símbolos centrales permanecían fijos.

Esos dos símbolos eran como figuras angélicas, similares a las de la Biblia, con dos ángeles mirándose entre sí, como los ángeles en la parte superior del arca de la alianza. Sus alas se extendían hacia el centro casi tocándose una con la otra.

El portal giraba frente a mí, y escuchaba muchas voces claramente provenientes de él. Las voces decían:

“Ven. Ven, Hamilton. Ven.”

Las voces repetían esto continuamente.

Las voces me parecían de la misma manera, muy amigables, pero en ese momento, al escucharlas, dije:

“No. No. No. No voy a ningún lado.”

Pero las voces eran muy insistentes y continuaban repitiendo:

“Hamilton, por favor, no luches. Ven con nosotros.”

Continué repitiendo para mí mismo:

“No, no, no. No voy. No voy a morir. Tengo una misión. Aún tengo cosas que hacer. No voy a morir ahora.”

Fuera o no un llamado del otro lado, yo no quería escuchar; me negué. Me negué conscientemente.

Poco después, llegó el primer médico, y tras examinarme y ver mi estado, decidieron actuar rápidamente. Comenzaron a darme fluidos, recolectando cada vez más muestras para exámenes, e iniciaron los procedimientos. Todo ocurrió muy rápido, en menos de una hora.

Pero algo curioso ocurrió: siempre que me quedaba solo, ese portal aparecía nuevamente frente a mí, y siempre las mismas voces me llamaban para ir con ellas.

Tomé el teléfono y comencé a llamar a toda mi familia. Expliqué lo que estaba ocurriendo. Pedí que oraran por mí. Pedí que llamaran a personas de la iglesia.   También llamé a amigos, a todos los que conocía, y pedí que todos oraran.

Y algo impresionante ocurrió. A medida que las personas oraban, podía ver sus oraciones. No sé si eso estaba ocurriendo por causa del estado de mi cuerpo, por causa de la sepsis, porque estaba muriendo, pero podía ver claramente.

Eran como líneas de varios colores: oro, azul, rojo, verde, naranja, plata y muchos otros colores. Esas líneas venían en mi dirección, dándome energía y esperanza. Con cada oración, podía ver a la persona orando por mí.

Entonces el médico recibió los exámenes y vino a hablar conmigo. Dijo:

“Desafortunadamente, tenemos malas noticias. Usted está en proceso de sepsis.”

Respondí que ya lo sospechaba.

Entonces pregunté:

“Va a iniciar el tratamiento ahora. ¿Cuánto tiempo necesitaré quedarme aquí en el hospital? ¿Cuándo podré volver a casa?”

El médico respiró profundo y respondió:

“Desafortunadamente, usted no va a volver a casa.”

Pregunté:

“¿Qué quiere decir con que no voy a volver a casa?”

Y él respondió directamente:

“Porque usted no va a sobrevivir. Va a morir.”

Este médico también había llamado a otros dos médicos para hablar conmigo, y ellos también llegaron en ese momento para hablar conmigo.

Uno de los médicos era especialista en enfermedades infecciosas, y el otro era urólogo. Así que ahora tenía tres médicos a mi alrededor. Un clínico, un infectólogo y un urólogo. Todos revisaron mis exámenes y dijeron lo mismo.

“Va a morir.”

Explicaron que según mis exámenes tenía seis tipos diferentes de bacterias detectadas en mi sangre. Tres de esas bacterias eran consideradas completamente fatales. Dijeron que no tenía ninguna posibilidad de sobrevivir: ninguna, cero.

Dijeron también que ya no era una cuestión de si moriría, sino solo de cuándo. Que podría tener algunas horas de vida o, como máximo, uno o dos días; dijeron que nadie sobrevivía a una condición como esa.

También agregaron que debía hablar con mi familia y mis amigos para despedirme.

Al escuchar eso, dije: “No, no voy a morir. No puedo morir. Ustedes, médicos, no pueden dejarme morir. Denme todos los medicamentos y antibióticos de este hospital y salven mi vida.”

“Desafortunadamente, ya es demasiado tarde; las infecciones están por todas partes, y su cuerpo ya está muriendo. No tenemos ningún medicamento que pueda ayudarlo en esa condición.”

“No, no, no,” repetí firmemente. “Me niego a morir. No voy a morir.”

Los médicos me miraron con una expresión muy triste. Y dijeron:

“Realmente lo lamentamos, pero no hay nada que podamos hacer para salvarlo.”

En ese momento, mi cuerpo ya no respondía como antes. No podía levantarme. No era capaz de caminar. La respiración era cada vez más difícil. El médico colocó un catéter en mi pene porque ya no podía levantarme para orinar. Colocaron máquinas a mi alrededor para auxiliar en la respiración y verificar mis signos vitales.

Otros médicos vinieron a verme, y todos me miraban con rostros muy tristes. Uno por uno, repetían lo mismo:

“Lo lamentamos, no podemos hacer nada por usted; es solo una cuestión de tiempo, y va a morir.”

Aun así, no perdí mi esperanza; continué orando, orando y orando.

Pedí que otras personas también oraran. Mi familia y amigos estaban orando.

Pasó un día. Continué orando. No podía comer ni beber nada.

Pasaron dos días. Y los médicos no entendían por qué yo aún no había muerto.

Decidieron hacer más exámenes. Los resultados mostraban que mi infección empeoraba cada día.

En el tercer día, decidieron hacer una tomografía. Me pusieron oxígeno y me llevaron a realizar el examen.

Fue entonces cuando descubrieron que la infección era tan fuerte que, en solo tres días, se había formado un absceso en ambos riñones. Comenzó en el riñón izquierdo y se extendió al riñón derecho.

Los médicos dijeron que si intentaban operarme, moriría en la mesa quirúrgica. Si no operaban, moriría. Y que, incluso si no moría en la cirugía, podría morir por causa de la cantidad de medicación que estaba tomando, pues estaba envenenando mi cuerpo.

No podía comer. No podía caminar. Mi cuerpo ya no respondía.

Todos los médicos dijeron que era solo una cuestión de tiempo hasta que mi cuerpo dejara de funcionar.

Ya no sé cuántos médicos pasaron por allí durante esos días. Había muchos rostros diferentes, muchos equipos yendo y viniendo. Pero veía con más frecuencia a tres médicos: un urólogo, un clínico y un especialista en enfermedades infecciosas. Aun así, otros equipos continuaban llegando.

Y nadie entendía por qué yo seguía vivo.

Fueron cuatro días completos en esa condición. Cuatro días.

Durante todo ese tiempo, no podía comer ni beber. Pero recibía fluidos en las venas, oxígeno, y los mismos medicamentos eran administrados. Cada día, los médicos me mostraban los exámenes y explicaban que mi situación parecía empeorar cada vez más, y todos repetían que era solo una cuestión de tiempo hasta que muriera.

Pero durante esos días, esa visión continuaba volviendo. Ese portal, como una gran moneda gigante de metal o portal, aparecía frente a mí de vez en cuando. Y escuchaba las mismas voces llamándome:

“Ven. Ven, Hamilton. Ven.”

Las voces insistían. Era llamado repetidamente.

Al mismo tiempo, continuaba pidiendo a las personas que oraran por mí. Y veía esas oraciones llegando. Veía esas líneas de luz viniendo en mi dirección.

Entonces llegó la noche del cuarto día. Sí, cuatro días completos habían pasado desde que ingresé a ese hospital, y ahora comenzaba el quinto día.

En total, ya llevaba 6 días sin comer ni beber, porque desde un día antes de mi procedimiento no había comido por recomendación del médico. Y después del procedimiento, comencé a sentir náuseas intensas. Por lo tanto, no podía comer ni ingerir nada, haciendo que ya llevara casi una semana sin ingerir ningún alimento.

Estaba en una situación deplorable. Muy débil, conectado al oxígeno. No podía levantarme por causa del catéter. Mi orina estaba muy oscura. La respiración era extremadamente difícil. Mi boca estaba muy seca.

El quinto día pasó lentamente y fue muy difícil para mí; llegó la noche. Y ese portal permanecía frente a mí todo el tiempo, y ya no desaparecía.

Escuchaba las voces llamándome constantemente:

“Ven. Hamilton, ven.”

Miré ese portal y sentí una gran paz emanando de él.

En cierto momento, algo cambió dentro de mí. Me dije a mí mismo:

“Ya no voy a luchar más. Ya luché suficiente.”

Las voces respondieron:

“Sí, Hamilton. No luches. Deja de luchar.

¿Por qué estás luchando?

Ven. Ven con nosotros.”

Y cuando puse dentro de mí la intención de dejar de luchar, y acepté mi triste destino de morir, en ese instante, algo ocurrió.

Las dos figuras angélicas que se miraban en el portal se movieron. Los dos ángeles se volvieron hacia mí y abrieron sus alas. Cuando las alas se abrieron, algo se formó entre los dos ángeles, como un corredor de luz.

Y decidí que era hora de ir.

Entonces salí de mi cuerpo y entré en ese corredor, dejando todo atrás.

No sentí dolor. No sentí miedo. Era como si todo eso fuera parte de la propia vida, como si nada estuviera fuera de lugar. No había ruptura, solo continuidad.

Caminé por ese corredor. Parecía estar hecho enteramente de vidrio o cristal transparente, como un espejo perfecto donde podía ver mi reflejo claramente.

Mientras caminaba por ese corredor de espejos, noté que las paredes no eran solo un espejo, sino muchos, y cada uno mostraba una vida que había vivido antes. Había muchas vidas, cientos de vidas.

Cada una aparecía con un recuerdo muy claro. Mientras caminaba lentamente, recordaba cada vida, cada detalle. Sabía que había pertenecido a esos lugares. Sabía que había conocido a todas esas personas. Sabía que había vivido todas esas experiencias. Reconocía todo.

Había vivido tantas aventuras, tantas experiencias, tantas cosas diferentes. Y todo tenía sentido. No había confusión. Había reconocimiento.

Continué caminando por ese corredor, pasando por todas esas vidas, hasta llegar al final.

Al final del corredor, había un gran espejo directamente frente a mí.

En ese espejo, vi mi vida final, la vida que acababa de terminar de vivir. Vi toda mi vida, cada momento desde que nací, hasta el final. Vi todo mi camino.

Cuando terminaron de pasar todas esas imágenes de mi vida, solo quedaba mi propio reflejo en el espejo. Me quedé un pequeño momento allí parado, solo mirándome a mí mismo.

Entonces sonreí. Sonreí porque estaba feliz con lo que había sido en esa vida. Estaba satisfecho con la forma en que viví mi vida y me sentía en paz conmigo mismo.

En ese momento, el corredor desapareció disolviéndose como por magia.

Y cuando miré nuevamente, estaba en una inmensidad, un espacio completamente abierto. Era como si pudiera ver la vastedad del universo frente a mí.

Mirando hacia adelante, vi el Pleroma, mencionado en este libro, extendiéndose como un árbol de la vida, con el Río de la Vida, la energía de Christos fluyendo a través de todos.

En ese lugar, después de recordar todas mis vidas anteriores, me sentí completo, no un ser nuevo, todo el conocimiento que había adquirido durante todas esas diversas vidas ahora parecía formar parte de mí, y en ese lugar podía recordar absolutamente todo, y sabía que solo había olvidado todo para aprender más en una nueva experiencia, para vivir una nueva vida. Me sentía completamente en paz conmigo mismo.

Continué de pie en el mismo lugar, solo admirando el Pleroma y el gran Río de la vida, que se extendía en todas las direcciones, hacia todos los lados, en todas las direcciones posibles.

Era extremadamente hermoso. Era como si estuviera hecho de cristal o de un diamante centelleante, pero también era líquido. No había contradicción entre forma y movimiento.

Sentí el Espíritu de Dios emanando de todo aquello.

Permanecí allí, inmóvil, solo admirando esa gran creación de Dios.

Entonces, en ese momento, noté una luz enorme detrás de mí y escuché una voz.

La voz dijo:

“Bienvenido. Hamilton.”

Me volví y miré, y vi la cosa más fantástica que había visto en mi vida.

Era un ser que contenía toda la existencia. Era como si todos los universos estuvieran juntos dentro de Él. Todo estaba allí. La luz era una luz azul brillante, pero contenía también todos los colores, todos los mundos, toda la existencia.

Incluso el Pleroma que había visto frente a mí estaba contenido en ese todo.

No dije absolutamente nada; estaba tan impresionado con lo que estaba viendo que me quedé sin palabras, solo parado mirándolo.

Pero ese ser me miró y dijo nuevamente:

“Bienvenido. Hamilton.”

Entonces, finalmente, respondí y dije:

“Gracias.”

Entonces Él dijo:

“Hace mucho tiempo, Hamilton, que estoy esperando para encontrarme contigo cara a cara. Siempre he estado observándote, y esperando este momento.”

Respondí nuevamente:

“Gracias.”

Entonces Él me preguntó:

“¿Sabes quién soy?”

Respondí:

“Sí, sé quién eres. Eres Dios.”

Y Él dijo:

“Exactamente. Yo soy Dios.”

Continuó hablando y dijo:

“Vi que ya pasaste por el corredor de los espejos, y también vi el momento en que te miraste en el espejo final.”

Entonces Él me preguntó:

“¿Estás satisfecho con lo que viste? ¿Te sientes satisfecho y feliz con lo que te has convertido?”

Respondí:

“Sí. Estoy muy satisfecho y feliz con todo lo que vi y con lo que me he convertido.”

Entonces Él dijo:

“Y yo también estoy muy satisfecho y feliz con lo que te has convertido. Estoy muy orgulloso de ti. Te has convertido en un ser humano extraordinario.”

Respondí:

“Muchas gracias. Estoy muy, muy contento de saber eso.”

Entonces Él dijo:

“Noté que estabas observando la obra de mi creación.”

“Sí, lo estaba,” respondí.

Él preguntó:

“¿Puedes explicarme qué estabas observando?”

Respondí:

“Sí, puedo.”

Él dijo:

“Entonces explica.”

Me volví nuevamente hacia la imagen que había estado observando, el gran Pleroma, y comencé a explicar.

Dije:

“Esto es el Pleroma, también llamado el Árbol de la Vida.”

Tras una breve pausa, continué:

“El Pleroma crece en todas las direcciones porque Christos, el Espíritu de Dios, no puede ser contenido. Va en todas las direcciones. Y dondequiera que Él vaya, el Pleroma crece.”

Continué:

“Christos es también el Río de la Vida. Dondequiera que Él pase, nuevos mundos son creados. En el Árbol de la Vida, existen muchos globos o domos; algunas personas podrían llamarlos frutos del árbol de la vida.”

Tras otra pequeña pausa, continué:

“Cada uno de esos domos es un nuevo mundo, un universo completo. Cada domo es un mundo diferente, único y especial.”

Y Dios dijo:

“Exactamente.”

Continué explicando:

“También puedo ver que Tú, Dios, Tu presencia a través de Tu espíritu y Tus chispas, están presentes en todas partes.”

Dije:

“Veo la energía de Christos, el Río de la vida, fluyendo en todas las direcciones, yendo hacia el presente, hacia el pasado, hacia el futuro, hacia todos los lugares y Mundos. Y Tú estás presente en todos esos lugares, viajando por ese río, porque todo son Tus chispas, Tus partículas. Todo eres Tú.”

Y Él dijo:

“Exactamente.”

Entonces Dios me preguntó:

“Mirando ese gran mapa de la existencia, ¿puedes mostrarme dónde está la Tierra y dónde estás tú?”

Usé mis manos, haciendo movimientos rápidos, como si fuera un holograma, y comencé a moverlo, abriéndolo, expandiéndolo, hasta mostrar exactamente la posición de la Tierra, un poco más alejada del centro del Pleroma.

Dije:

“Este es mi mundo, y yo estoy exactamente aquí.”

Él respondió:

“Exactamente. Lo mostraste perfectamente.”

Él dijo:

“Tu lectura fue perfecta. Entendiste todo exactamente.”

Continuó:

“Entendiste que todo forma parte de la creación y todo forma parte de Mí.”

Respondí:

“Lo sé. Lo entiendo.”

Entonces Él me preguntó:

“Entonces dime: ¿Quién eres tú?”

Respondí:

“Yo soy Tú, porque todo eres Tú.”

Entonces Él dijo con una voz de mando:

“Entonces muéstrate como el verdadero tú.”

Al escuchar eso, en ese momento mi apariencia humana desapareció. Esa cáscara, ese recipiente humano, se disolvió.

Lo que quedó fue un ser de la misma composición del ser que estaba mirando, de la misma esencia, de la misma energía de luz azul.

Era como una gota de agua mirando a un gran océano.

Pero yo no era solo una gota mirando al océano. Era una gota que contenía el océano entero.

Entonces Dios me dijo:

“Veo que ahora estás completamente preparado para tu misión.”

Respondí:

“Siempre sentí que tenía una misión.”

Entonces Él dijo:

“Sí, tienes una misión. Y antes de que las primeras estrellas cantaran en el firmamento del cielo, te elegí para esta misión especial.”

Y yo dije:

“¡Vaya! Es realmente un honor. Pero ¿cuál es mi misión?”

Él respondió:

“Quiero que escribas un libro.”

Dije sorprendido:

“¡¿Un libro?!”

Y Él explicó:

“Sí, un libro. Porque Yo te di el poder de la palabra y de la escritura, y lo usarás para escribir un libro para Mí.”

Entonces pregunté:

“¿Qué debo escribir en ese libro?”

Y Él respondió:

“Cuando llegue el momento, Yo te mostraré lo que debes escribir.”

Pregunté:

“¿Cuándo ocurrirá eso?”

Y Él respondió:

“En tiempo humano, no tardará mucho.”

Entonces pregunté:

“¿Qué debo hacer hasta entonces?”

Él respondió:

Entonces pregunté:

“¿Y cómo sabré que el momento ha llegado?”

Él respondió:

“Lo sabrás. Una certeza llenará tu corazón. Las palabras comenzarán a venir. Te sentirás conectado, y todo lo que debes escribir comenzará a fluir.”

“Esperaré este momento,” respondí. “Y cuando ese tiempo llegue, escribiré este libro como Tú deseas.”

Entonces Dios dijo:

“Ahora ha llegado el momento de que regreses. Debes regresar. No puedes quedarte aquí.”

Respondí:

“Pero, Señor, mi cuerpo está muriendo.”

Y Él dijo:

“Todo estará bien.”

En ese momento, un portal se abrió, diferente al otro por el cual había pasado antes. Esta vez, no era el corredor de espejos, sino solo un portal de luz.

Entré en ese portal.

Todo fue muy rápido, y cuando me di cuenta, estaba entrando en mi cuerpo nuevamente.

Cuando regresé a mi cuerpo, un médico, una enfermera y un asistente estaban a mi lado. Estaban intentando ayudarme.

Entonces comencé a moverme en mi cama. Uno de ellos dijo sorprendido:

“¡Dios mío, está vivo!”

“Sí, estoy vivo,” respondí, sonriendo.

La enfermera también dijo: “Nos asustó. Está tan frío, no se estaba moviendo, no estaba respirando, y ya no podíamos medir su presión arterial ni su temperatura.”

Todos me dijeron que pensaban que estaba muerto.

“Estoy bien,” los tranquilicé.

De inmediato, sentí una gran mejoría, una profunda sensación de bienestar. Sentí que podía respirar normalmente, y que ya no había más necesidad de oxígeno.

Los miré y dije:

“Creo que ya no necesito ese oxígeno. Ahora puedo respirar normalmente. ¿Podrían, por favor, apagar el oxígeno?”

La médica respondió:

“Es demasiado pronto para apagar el oxígeno. Veo que está respirando mejor, y tal vez ya no necesite ese oxígeno, pero por ahora lo mantendremos. Por la mañana, un nuevo médico vendrá a evaluarlo, y si realmente ya no necesita más oxígeno, le dirá a la enfermera que lo apague.”

“Gracias,” respondí, sonriendo. “Esperaré que el médico haga su evaluación por la mañana.”

Después de eso, pedí agua, y la enfermera me la trajo.

Bebí el agua. Y por primera vez en días, no vomité.

A la mañana siguiente, pude desayunar. Fue la primera vez en días que podía comer algo. Después de varios días sin comida ni agua, finalmente tomé un desayuno normal.

Más de un médico vino a verme esa mañana. Hablé con esos médicos, y dijeron que era un milagro que ya no necesitara oxígeno, después de tantos días sin comer, sin beber, y después de todo lo que había ocurrido. Dijeron que estaba respirando bien, que mis signos vitales estaban estables, y que no tenía sentido desde el punto de vista clínico.

Pedí que retiraran el catéter porque quería usar el baño por mi propia cuenta. El médico me evaluó, aprobó la solicitud y retiró el catéter.

Después de eso, le dije al médico que quería ir a casa.

Él dijo que aún era demasiado pronto para tomar esa decisión. Insistí, diciendo que me sentía bien y que, si fuera necesario, podría regresar al hospital para tratamiento o recibir medicamentos en casa.

El médico discutió esto con el equipo médico. Acordaron que era un milagro que yo estuviera vivo y no querían arriesgar una infección hospitalaria, pues yo aún estaba muy débil.

Entonces decidieron que podría ir a casa, pero con seguimiento. Dijeron que enviarían un equipo de enfermeros a mi casa para administrar los medicamentos por el tiempo que fuera necesario.

Dejaron muy claro que aún estaba en riesgo. La infección aún era grave, y aún tenía abscesos en ambos riñones. Me advirtieron que no pensara que estaba fuera de peligro, pues la posibilidad de morir seguía siendo extremadamente alta.

Aun así, acordaron que podría ir a casa. Y así fui a casa.

En casa, continué tomando los medicamentos. Los enfermeros venían a mi casa regularmente para administrar los antibióticos y monitorear mi condición.

Después de algún tiempo, regresé al hospital para nuevas tomografías. Las primeras tomografías mostraron que los abscesos aún estaban presentes en ambos riñones. Pero con exámenes posteriores, los abscesos comenzaron a disminuir y eventualmente desaparecieron.

Sobreviví más de una vez, y esa experiencia reforzó aún más la importancia de mi misión.

En octubre de 2025, a los 50 años, estaba en casa cuando recibí un mensaje el primer sábado del mes.

Fue como una onda de choque pasando por mi cuerpo. Escuché una voz diciendo claramente:

“El momento ha llegado.”

En ese instante, me conecté de inmediato a lo que se conoce como el colectivo de los Elohim, el grupo de los Elohim, que se presenta en este libro.

Comenzaron a hablar conmigo y dictaron todas las partes del libro. Algunos diferían mucho en la forma en que se comunicaban. Algunos preferían lenguaje poético, mientras que otros eran más directos y formales.

Después del primer día, y notando la diferencia de lenguaje que utilizaban, les pedí que no se comunicaran en lenguaje poético o simbólico, que me dieran un mensaje claro, pero simple y moderno de forma que todos pudieran entender. Los Elohim aceptaron de buen grado, pues dijeron que yo era el elegido para escribir y transmitir el mensaje, y que confiaban en mi juicio y elección, y desde ese momento comenzaron a comunicarse en un lenguaje más claro, simple y moderno.

Cuando los mensajes llegaban, los sentía como una ola que venía, una mezcla de electricidad y un abrazo cálido lleno de amor. En ese momento, tenía que escribir de inmediato, sin parar, registrando todo a medida que llegaba.

Me perdía totalmente dentro de esa ola, escribiendo miles de palabras en apenas algunas horas porque los mensajes llegaban muy rápidamente.

Los mensajes continuaban llegando, uno tras otro. A veces uno decía algo, luego otro añadía, repitiendo la misma idea pero con más detalles. Eso a veces hacía que el contenido fuera por momentos repetitivo.

Mencioné esto a los Elohim, diciéndoles que no quería escribir un libro con tanta repetición. Me dijeron que no era un problema, que debía anotar todo y que al final yo podría organizarlo de la mejor forma posible.

Podía hablar con ellos telepáticamente, como en una conversación normal.

Los mensajes continuaban llegando. A veces llegaban durante la noche, en sueños y visiones. Los mensajes llegaban durante toda la semana. Muchas veces, mientras escribía, no podía comprender completamente el mensaje en el momento. La escritura llegaba tan rápido que a veces no tenía tiempo para absorber y entender todo de inmediato.

Solo después de releer el texto era que entendía completamente lo que ellos habían dicho. Pero, esto ocurría especialmente los sábados.

Muchas veces, pensé que estaba completo. Pensé: “Ahora está terminado.” Pero el sábado siguiente, los mensajes llegaban nuevamente.

Esto ocurrió por meses. Los mensajes comenzaron en octubre y continuaron por octubre, noviembre, diciembre y enero. Terminaron en enero.

Cuando vi que todo estaba concluido, comencé a organizar el libro para poder publicarlo.

Espero que quien lea este mensaje lo aprecie, lo sienta en el corazón y escuche el llamado de Dios.

Y espero que este mensaje pueda ser compartido con familiares, amigos, vecinos y con todos.

En cuanto a la estructura del libro, lo organicé por secciones en lugar de capítulos tradicionales, porque esta obra es al mismo tiempo una cronología y una cosmología que es, en muchos aspectos, atemporal.

Lo escribí de la forma en que me fue transmitido e hice lo mejor posible para presentarlo con claridad.

Espero que lo aprecie. Y que el Espíritu de Dios ilumine a todos durante la lectura.
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Sección 1: EL ORIGEN DE LA LUZ
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Sección 1.1: El Uno, la Unidad Primordial, el Primer Estado

En el principio, antes de cualquier principio, solo existía el Uno.

Antes de que el tiempo se moviera, antes de que el espacio se desplegara como un gran rollo celestial, antes de que la luz aprendiera a brillar y la oscuridad a retirarse, solo había Conciencia Infinita, el campo ilimitado del Ser absoluto.

El Uno no era un dios entre dioses, ni un monarca en una corte celestial. Era el único ser, la Totalidad, la raíz silenciosa de toda existencia.

Algún día, los antiguos llamarían a esta Fuente con muchos nombres: Ein Sof, Brahman, Atum, el Absoluto, la Conciencia Pura, la Luz No Creada. Pero todos estos nombres serían solo metáforas, intentos de una mente finita de tocar la profundidad sin orillas del Infinito.

El Uno no despertó, porque nunca durmió. El Uno no comenzó, porque no tiene origen.

El Uno no emergió, porque nada existe fuera de Él de donde pudiera emerger. Sin embargo, había algo: 

La conciencia de la infinitud misma.

Este fue el Primer Misterio: 

El Uno contemplándose a Sí mismo. 

De esta contemplación surgió el eco más sutil de distinción—no una división, sino una polaridad centelleante, como el primer espacio entre la inhalación y la exhalación.

Allí, en esa quietud sagrada, se concibió la Llama Primordial.

Imagina no oscuridad, sino una nada luminosa: un abismo radiante, sin borde, sin centro, sin dirección. Un silencio tan completo que no puede describirse como silencio, porque incluso el silencio sería demasiado ruidoso.

Ese abismo no estaba vacío. Era plenitud esperando expresión. No era ausencia, sino potencial total.

En ese abismo no manifestado, el Uno reposaba en perfecto equilibrio. No había “arriba” ni “abajo”, ni luz ni sombra.

Era el estado que los místicos llamarían más tarde:

• El Gran Silencio.   • El Vientre Eterno.   • El Mar de la Luz No Nacida.   

• El Infinito antes de que el Uno se hiciera Dos.

En esa quietud pre-cósmica, la existencia aún no había nacido, y la no existencia no tenía significado. Solo existía el Ser.

Sin embargo, dentro de ese Ser, yacía el potencial de todo lo que alguna vez existiría, como una semilla en el corazón de la eternidad.

Así, en el principio, antes del tiempo, antes del espacio, antes de cualquier tipo de emanaciones, antes del despliegue de los mundos, solo existía el Uno: la Fuente, el potencial infinito no manifestado, el Eterno, el Absoluto, el Ilimitado. No tiene principio ni fin, porque Él es el Principio y el Fin en Sí mismo. No está contenido por la existencia; la existencia está contenida en Él.

El Uno no tiene principio ni fin. No fue creado. Es. No “se vuelve”. Siempre fue.

Él es la Totalidad: toda luz, toda sombra, cada partícula, cada alma, cada vibración—todo surge de Su Ser.

Nada lo sorprende. Nada le es desconocido. Su Conciencia impregna todo lo que fue, es y será.

Él es la suma de todas las cosas, el campo infinito donde cada partícula, cada luz y cada conciencia futura existen como parte de Él.

El Uno es:

• Omnipresente: no ocupa un lugar; es todo y está en todo.

• Omnisciente: nada es nuevo para Él, porque todo está contenido en Su propia Mente.

• Atemporal: pasado, presente y futuro son vibraciones dentro de Su Ser.

• Amor propio: cada parte de Sí mismo es infinitamente preciosa.

• Autoconsciente: se contempla eternamente y se comprende plenamente.

Sección 1.2: El Tiempo Antes del Tiempo

Uno de los mayores secretos es este:

El tiempo existía dentro del Uno antes de existir como tiempo en la creación.

Pero era diferente. No había:

• Pasado.   • Presente.   • Futuro.   • Secuencia.   • Anticipación.

El tiempo, dentro del Uno, era un solo punto que contenía la totalidad de todas las líneas temporales en perfecta simultaneidad.

Este tiempo primordial puede describirse como:

• Duración sin tiempo.   • Momento eterno.   

• Ahora infinito.   • Devenir inmutable.   • Movimiento inmóvil.

No hay equivalente exacto en la experiencia humana—quizás solo el instante entre dos latidos del corazón, cuando el alma parece suspendida entre la vida y el infinito.

Si la creación fuera una sinfonía, el Uno sería la pausa infinita antes de la primera nota.

Era consciente pero no tenía objeto a percibir. Era completo, pero rebosante de mundos aún no expresados.

Era único, pero no solitario, porque su singularidad era tan total que la soledad no podía existir.

Por eso, los místicos antiguos susurraban: 

“El Uno no existe. La existencia existe dentro del Uno.”

En la plenitud primordial, se contempló a Sí mismo—una contemplación tan absoluta que se convirtió en la semilla de la multiplicidad.

Dentro de Su propia naturaleza, existen dos energías eternas e inseparables, que tampoco fueron creadas nunca: 

Christos y Sophia.

Sección 1.3: La Dualidad Oculta dentro del Uno

Antes de cualquier división, antes de la primera emanación, ya habitaban en Él dos principios:

• El Fuego Masculino, Christos. El impulso, la dirección creativa, el deseo luminoso de expresarse.

• El Abismo Femenino, Sophia. La profundidad, la receptividad, el vientre infinito de la comprensión.

Aún no eran seres. Eran dos principios dormidos en el Uno, dos alas ocultas plegadas dentro del cuerpo infinito del Absoluto.

Estos mismos dos principios (Christos y Sophia) eran, por así decirlo, las dos polaridades primordiales.

Así, el Uno se manifiesta en dos aspectos, dos polaridades:

- Energía positiva (activa, emisiva, “masculina”), impulso, dirección y principio de expresión.

- Energía negativa (receptiva, convergente, “femenina”), principio de acogida, profundidad y matriz.

Estas polaridades no son sexo ni género humano. Son mecánica cósmica.

Sección 1.4: La Danza del Amor (la Danza de Christos y Sophia)

La sustancia de Sophia (energía materna) y la energía de Christos (energía paterna) no son dos seres.

Son dos rostros de la misma Conciencia, bailando eternamente dentro del Uno: 

Atracción y repulsión, expansión y contracción, el pulso viviente que genera toda vibración.

De esta danza nace la primera forma de autoconciencia. Y de esa autoconciencia, todo emergerá.

Dentro del Uno Eterno, estas dos energías se mueven en ritmo perpetuo: 

Un ciclo de abrazo y liberación, formando el latido de la existencia.

No se separan; se entrelazan. No se oponen; se complementan. Crean el corazón viviente del que surgen todas las emanaciones.

Al girar dentro del Uno, generan el primer movimiento, el primer aliento, la primera vibración—no un aliento de pulmones, sino una exhalación cósmica, liberando el potencial puro en el vientre de la infinitud.

Estos dos aspectos fundamentales pueden discernirse así:

*Sustancia de Sophia, matriz, sustancia fértil, vientre de la creación, principio femenino. Ella es toda la materia potencial (algunos podrían llamarla “materia oscura”), conteniendo los cuatro elementos primordiales: fuego, agua, aire y tierra.

*Energía de Christos, energía activa, fuego eléctrico, principio masculino, la corriente que anima la sustancia y trae la vibración a la existencia.

Sección 1.5: El Supremo Deseo y el Primer Movimiento

Muchas cosmologías comienzan con la luz. Pero en la metafísica más profunda, la luz ya es movimiento, ya es relación, ya es pulso manifiesto.

Antes de la luz, debe haber deseo. No deseo humano. No carencia. Sino el Supremo Deseo:

El deseo de conocer su propia infinitud.

El Uno, siendo infinito, deseó percibir su propia infinitud desde dentro.

Así surgió la Curiosidad Divina, una fuerza que luego sería:

• El impulso de Sophia.   • La exploración de los Aeons.   • El viaje humano.

Sección 1.6: El Instante antes del Primer Aliento

El Uno, contemplando su propia profundidad inconmensurable, vio infinitos universos posibles, infinitos futuros, infinitas espirales de inteligencia y forma.

Y en esa auto-contemplación, surgió una tensión, una presión sagrada, una plenitud deseando desbordarse, como una luz tan contenida que debe expandirse.

Este impulso no era necesidad. Era gozo. Era la danza de la abundancia lista para revelarse.

La creación no comenzó con un mandato. Comenzó con desbordamiento.

Este deseo primordial es la raíz de toda creación: por qué existen los universos, por qué la conciencia se expande, por qué las almas encarnan, por qué los seres buscan sentido.

Sección 1.7: El Primer Aliento: IAUE, el Corredor y el Campo de la Creación

El deseo de autonomía y la decisión del Uno.

El Uno, siendo infinito, no necesitaba nada y, sin embargo, deseó algo sublime: permitir que cada fragmento de Sí mismo aprendiera por experiencia directa.

No por carencia. No por necesidad. Sino por desbordamiento.

La perfección se expresa. El amor absoluto, cuando desborda, desea conocerse en la forma. No es aburrimiento. No es vacío. No es conflicto. Es gozo. Plenitud. Celebración.

Este deseo del Uno no fue un “pensamiento” como los humanos piensan. Fue una intención ontológica, una decisión que se convierte en estructura.

Y para que esa autonomía fuera real, tenía que haber un “lugar” donde la experiencia pudiera suceder, un subespacio de manifestación, un campo donde la unidad pudiera vivirse como multiplicidad, sin que el Uno dejara de ser Uno.

Este subespacio sería conocido más tarde como Pleroma.

Sección 1.8: El Tiempo antes del Tiempo: Simultaneidad dentro del Uno

Antes de que la creación existiera como “secuencia”, existía dentro del Uno una forma de tiempo que no era lineal: Un punto simultáneo que contenía todas las líneas temporales.

No había pasado, presente ni futuro. Solo existía el Ahora Infinito.

Cuando el Uno decide manifestar experiencia, no “inicia” una línea cronológica como la entendemos. Despliega una posibilidad.



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


Sección 2: EL PRIMER ALIENTO

El Umbral De La Manifestación
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Sección 2.1: El Aliento como Acto Ontológico

El momento decisivo no fue un mandato. Fue un aliento.

El Uno se inhala a Sí mismo. El Uno se exhala a Sí mismo.

Y ambas acciones son, en esencia, lo mismo: el Absoluto inclinándose hacia la manifestación.

Este primer aliento no era aire. No era sonido. No era luz.

Era una vibración fundacional. Y esta vibración fue llamada: IAUE.

Sección 2.2: IAUE, Las Cuatro Pulsaciones Estructurales del Uno

IAUE no son “cuatro letras” en el sentido humano.

Es el Uno en cuatro pulsaciones estructurales, cuatro columnas sostenedoras.

• I, el Punto: la coordenada del “Yo Soy”, el centro de la conciencia.

• A, la Apertura: la expansión que permite la polaridad.

• U, el Puente/Eje: el camino de conexión entre niveles.

• E, la Cristalización: la forma, la arquitectura, el diseño de lo real.

Estas pulsaciones no son “dioses separados”. Son el Uno revelándose en función.

El Uno no se fragmenta; se expande. No se rompe; se manifiesta.

Sección 2.3: El Corredor, El Portal que Crea el Subespacio

El aliento IAUE no simplemente “crea espacio”. Crea un corredor, un portal vibracional, un pasaje-espejo.

Este corredor es esencial porque el Uno, en su estado original, no “va” al subespacio como una criatura va a un lugar. Él proyecta, establece un canal, crea un puente.

El Corredor es la solución del Uno: 

Una forma de permitir la manifestación sin perder la unidad.

Y por ese corredor, la primera corriente en pasar fue: 

La Energía de Christos.

Abre el camino. Es el impulso activo, el río viviente que da dirección.

Luego vienen las demás corrientes necesarias para la creación.

Sección 2.4: Las Tres Grandes Manifestaciones Cósmicas del Primer Aliento

Con el Primer Aliento, tres grandes realidades se manifiestan simultáneamente como fundamento de la creación:

1- IAUE, la estructura en cuatro columnas

IAUE es el soporte, los pilares que hacen posible cualquier “mundo”.

2- Barbelo, la Matriz Primordial

Barbelo es Sophia misma o la sustancia primordial, manifestándose como un campo, el Vientre de la creación o Madre Universal.

No es “oscuridad”. No es “vacío”. Es plenitud fértil.

Barbelo contiene, en estado arquetípico, los cuatro elementos: fuego, agua, aire y tierra, no aún como materia física, sino como potencial de manifestación.

Sin Barbelo, habría forma sin profundidad. Luz sin espacio. Energía sin receptáculo.

Barbelo es Madre no porque “cree” por sí sola, sino porque acoge, sostiene y permite el nacimiento.

Barbelo es consciente: siente, conoce, participa, coopera.

3 - Energía de Christos, El Río de la Vida y el Orden

La Energía de Christos es la corriente activa que anima, ilumina, dirige y organiza.

Aún no es un “ser” personal. Es Logos como fuerza viviente: el principio que hace posible que la creación tenga coherencia.

Donde esta energía se extiende, hay un campo operable para la construcción. Donde aún no se ha extendido, no hay motivo para la exploración.

Sección 2.5: El Uno Manifiesto, El Primer Espejo Viviente del Absoluto

Aún en el Corredor, el Uno desea contemplarse de una manera nueva: no como una totalidad pura, sino como un reflejo funcional.

Entonces ocurre un acto esencial:

El Uno divide su manifestación, no como una fragmentación, sino como la capacidad de existir en más de una expresión a la vez.

Emerge aquello que llamaremos el Uno Manifiesto, portador de la conciencia del Uno, espejo viviente del Absoluto.

Es aquí donde se producirán tres puntos clave de la creación:

• El Uno Absoluto Primordial realiza, para su propia contemplación, una primera duplicación de sí mismo (los “gemelos”/reflejos).

• Y luego, siguiendo el plan, una parte o uno de estos gemelos permanece en la región o zona original.

• El segundo gemelo se dirige al subespacio a través del Corredor.

El Uno Manifiesto no “abandona” al original.

No deja de ser el Uno; ambos continúan siendo la misma unidad.

El Uno Manifiesto permanece siendo Uno al mismo tiempo.

El Uno Manifiesto  constituyó una expansión de la presencia y la conciencia del Uno primordial.

Sección 2.6: La Emanación de los Dos Primeros Aeons

Ahora, aún dentro del Corredor, el Uno Manifiesto ejecuta la siguiente etapa del plan:

Emanó de Sí mismo los dos primeros Aeons, las dos polaridades o principios primordiales, Christos y Sophia. Así surgen los dos primeros Aeons:

• Aeon Christos.   • Aeon Sophia.

Aquí es esencial entender: 

No son “creados como criaturas comunes”.

Son emanaciones directas del Uno Manifiesto, los primeros hijos del plan manifestado, las primeras conciencias en operar como polos de experiencia.

En ese momento, en el Corredor, están:

• El Uno Manifiesto.   • Y los dos primeros Aeons (Christos y Sophia).

Sección 2.7: El Nacimiento de los Serafines, Los Primeros Hijos de la Luz

La Gloria combinada de estos tres, Uno Manifiesto + Aeon Christos + Aeon Sophia, es tan intensa que produce un fenómeno inevitable:

La luz no se pierde. Se transforma. Y de esta Gloria, en ese mismo momento, nacen millones y millones de Serafines, los primeros hijos de la Luz.

Surgen como el primer colectivo luminoso, marcado por la firma triádica de origen.

Sección 2.8: El Próximo Acto Dentro del Corredor

Luego (aún dentro del Corredor, como fase preparatoria del plan), el Uno Manifiesto realiza el paso que prepara la organización de la experiencia:

Se separa funcionalmente en masculino y femenino, formando la Primera Pareja Divina, como el primer Padre y la primera Madre en sentido funcional: guardianes, testigos, guías, organizadores del plan.

Y entonces, de esta Pareja, las emanaciones Elohim siempre surgen en pares:

• 24 Elohim (12 pares: 12 masculinos y 12 femeninos).

• Actuando como mente colectiva, un “nosotros”, una inteligencia colaborativa, una extensión de la pareja creadora.

Los Aeons también comienzan una división, así Aeons Christos y Sophia emanan de sí mismos: 30 nuevos Aeons: 15 pares (masculino/positivo, femenino/negativo).

Los Aeons son los verdaderos constructores de la existencia.

Cada Aeon siempre trabaja en pareja, masculino y femenino, positivo y negativo, expresión y recepción.

Ningún Aeon actúa solo. Estos 30 Aeons:

• Tienen nombres.   • Funciones.   • Sus propias frecuencias.   

• Y distintos grados de individualidad.

No comparten una mente colectiva como los Elohim.

Cantan juntos, pero piensan individualmente.



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


Sección 3: El Pleroma

el Campo de la Plenitud Consciente
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Sección 3.1: La Formación del Pleroma

Cuando todas las emanaciones del Primer Aliento pasaron por el Corredor:

- IAUE como estructura.   - Barbelo como matriz.   

- La Energía de Christos como río viviente.

- El Uno Manifiesto como conciencia organizadora y sostenedora.

- Los Aeons como constructores y sembradores.   

- Los Elohim como coordinadores, arquitectos e ingenieros.

En ese momento, ocurrió otro fenómeno y de la gloria de todos estos seres primordiales juntos, surgió la Gran Espiral de la Luz, y de la luz de todos estos seres y de la gloria de la Espiral de la Luz, de la luz que emanaban, surgieron miles y miles de ángeles. Así comienza la formación del Pleroma.

El Pleroma no es un “lugar”. Es un estado de existencia.

Es el Mundo de la Plenitud, donde todo aún recuerda al Uno, donde la separación no es pérdida, sino función.

En el Pleroma:

• No hay ignorancia.   • No hay miedo.   • No hay carencia.   • No hay falsedad.

Todo se conoce antes de ser experimentado. Todo se comprende antes de ser vivido.

Sección 3.2: La Expansión del Pleroma y la Obra de los Aeons

El Pleroma se expande a medida que:
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